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~A REGIONAL~--------
A u:-;o~or los and,•luce rene m'" 
claro que no rodo el ur e' 
la Costa del Sol ni que mclusu 
,\!Jla!(a es un bt'ach. cu;llqu•cr.l 
de i\larbell,,, un•• vez más dimo' 
la imagen meridional \ anul.!do-
ra cuando toda Espaij,¡{ se par;lli· 
zó de bronceador en el mes tic 
agosto. Junto con G"licia v ,\1.1 
lloiC<l ~la penferi;l sólo sé pone 
de moda par.1 el mundo ol ici,ll 
en verano-, Andalucí.1 prot,lgo-
nizó el descamo de los guerreros 
de ¡., apertura, de lm resistentes 
del bunker. o faltó de nada. n• 
siquiera overbookmg en algunos 
enclaves de la Cos1a después de 
las negras perspectivas sofiqueras 
del invierno; ni copo de «m~uco~ 
incomparables>> para un parcial 
entendimiento de la cultura popu-
lar con los Festivales de España; 
ni interés pnnt las ferias tauri· 
n"s, entre el aniversario de la 
muerte de Manolete -poco me-
nos que de cubierto como escri-
tor, un precedente de los «narro-
luces>>- y el de la alrernativil, 
en un recuerdo albcrtiano, del 
Niño de la Palma. Por no faltar 
,, la imagen estival y desarrollis-
ta de una E pa1ia que por aquí 
abajo es muy dis1inta, ni nos que-
damos sin incendios forestales, 
como el fuego de la sierra de C~­
zu la ... 
Claro que hay algo más que 
esta complaciente estampa anda-
luza del verano, con los políticos 
asociacioni>tas de calzón corto en 
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Almuñécar o Estcpona y con los 
conjuntos de !.1 Europa del Fste 
bailando por los marcos incom-
parables. [1 cromsl<l lo intuye en 
la voz de Carlos Cano, el ca111a 
autor de Granad,, que tan a 1." 
chm1s hace la crónica de nuestr:h 
frustraciones: 
)'o qlilti"O deCir 
que algo pasa aqlil 
u1 el ur 
mucho sol )' sol 
y poca luz .. 
El «sol ) sol» estu\'O en 1'" 
\'acaciones andaluzas de los IK·m· 
bres de las asOCI<lCIOnes. l'.thlfo 
Suáre7 el de U 'E en t\lmLrÍa, 
Raimundo Fermíndez Cuc.;ta el 
Jd ex frente Esp;1ñol en !\L!rbe-
11.1. ·.mt.m•w en su i\Uhg.1 n.l· 
t.1l, . ih J en r ''epon.1. E,tU\'<) 
t:n el regionalismo como uno de 
los punws d 1 csll!dio ur¡¡entc 
yuc !"[DI ·A h.1 apuntado en '" 
.•gcnd•• l:.stuvu en hls gestiones 
,,.., ne.l IÓn de "' rED! "i\ mcri· 
,hon;ll, un.1 ·'l"'renremcntc dcrc· 
,h!St<l DESUSA que 'e ha insLri-
''' en el Re¡!lStro .~lcrumtil con 
un nnmhrt• bunkcriJno: <• Del en-
"' del Sur. ~oe~cd.1d An<ínim.l» . 
¡\ unylle And.llllt:LI n" tiene sU 
cstl\'.11 Consejo de \hnNn» 
p.lnt la tómbol.l rc¡¡ional de ¡:e· 
ncro~JJ.~tdes admmi-.t nlt ¡,as, el 
sol estuvo en la pá¡ltn•" del «B<l· 
letín Oficial» .1 tr,l\'és de d1ver· 
sos hecho dotaciÓn P•lr:l las 
obras de ¡,, Facultad de l:mprc· 
sllr~<llcs de ·e,•ill <l \ de Ciencias 
QuímiCas de C.íd11, un:, Escllcl.• 
de lngenierí.1 Tc!cnic;l !""'' Alge-
cir;ts. «Por sí mi ... rn:.t», como en 
el lema de Bl:~> Infante, C!idi' 
consi¡¡ui<l, echándose un pulso 
con la Administración Central, 
el cst••blecnmcnto de la líne.1 ,,é 
reu t\1adnd-Jerez, m•entr:1s la 
pugna siJ~uC .para tratar de ;oiu· 
donar el delicado problema de las 
tarifas del puente, que nos~ p11c 
de remediar con la ligereza de 
si se tratara de unn Cn llc Ancha 
bajo la que de vez en cuando 
pasa el «Juan Scbastián Elcano». 
Si bien funcionaron a la pcr· 
fección los polos anda lu(Cs de lo> 
festivales flamencos o de dcsarrn-
11 
11 
!lo furholmrco (( ta ld ol, 
Csud d de ran dJ, C.olomhro 
( ~ otlJd de Sevilla rrar. t J, C.ru 
dad de ( .< rdo!-a) d ~rart~ a¡: w 
e apr 1ar n ul¡;unos ev¡J,·I'fes 
fnroma ti•· la •ra d~t:tS )' la 
crviJ umbr d~ nuc Ira e '"''' 
tu ra c-conóma 11 t J \'ez m:í d 
Banc o de l.l llbao cont n buvó 1 
crear concienuu am.b l za wn "' 
'"!lidios mucho má qut• los ;IT· 
rk ulo cen eros de losé ,\ umon•e 
o dc Luis Ut uri ud a, al ;t nunua r 
que la 10nL1 ~JK T <.Í p!la» hahl.l 
' ido en l lJ7J de 9 '1 .72 1 !lc,cr ·• 
Ln esta h>tJ no •tparccia una 
provinciil .mcb hu a h,I~L.I yuc ~e 
llcgab;t a lm fondo nc' del h;tm -
bre, mientra\ q ue d m•smo Ser-
VICio de E>tudios •HHmciaba por 
otr.t parte que ll.m:d o na produ· 
re por k il•)mct ro cwtdrado die7 
veces m;h de prod ucto neto gc· 
ner;tdo que la media nacional. 
1_ A ca" a de qué? ¿Pues de qué 
V;t n >Cl? De nuestros emigran-
tes , de nuc..,tros ~1hnrro~ . Otra 
VOl. auwrízatb nos hn vuelto a 
rccord:1r que somos una <<reserva 
mJgrat()rÍ.l»; esta vez ha sido 
Amnmlo de Miguel, en un infor-
me publicado en la revista IN-
FORMA TICA. Por so parte, el 
profesor García Barb.mcho, en 
«Las migraciones interiores espa· 
1/olar», ha demostrado I.JOC unas 
seio;cientas mil personas marcha-
ron de Andalucín Oriental ent re 
J 960 y l975. Telón de fondo de 
In emigración, el paro igutó sien-
do el compaiicro trágico de An-
dalucía, denunciado en un infor· 
me de C:íri ras de C<1rdoba: «Da 
dus las consccutncias tan inme-
dilltas y dramát1cas que produc<' 
el paro en las perSO!IOS afectudas 
por él y sus familias, es urfl.ente 
la toma de decrsiones a todos los 
mvcles para buscar soluciones a 
las consrmenriar fJUe t'strí produ-
rr 't.Jn ' p.ITt e t .e flrw r• 
, n lut·nlt: •r tn .tc.ilr.J ..,cñ IJ ~ 
b.m .1 rum1cnzn de nw> 411" el 
J'•>hcnt.t¡ de p.tro en .-\nd.tlud•t 
Om·nt 1 dohl.t , c-u~ndo lll<'"" , In 
mu!. .t r<l!t tr.1d.o en d p.tí-. (.om¡> 
rq 11w;n d,· l.t AnJ.tlud.t nc~ra. 
que.' 11111< h1> crt:cn mucrtJ,. !J, 
multas guberna t \'as impuestas a 
un troba,ador de Trebujena y a 
t'Uatro de Sanl úcar de Rarrame-
da recordab;m el c-JIIejón <I n sa-
lida de la protesta en busca dt 
JOrn al. O los protestos. En c_o 
sí 4uc es tamos desarro llados, ya 
que Málaga OI'Upa el tercer lugar 
nacional, después de Madrid y 
Barcelona, con efectos devueltos 
po r importe de más de dieciseis 
mil millones de pesetas. 
. .. Y poca luz. El satisfactOrio 
balance del ·Polo lndusrrial de 
fluelva , que ha recibido la ma-
ror inversión de todos lo' de Es-
paña , con cerca de cincuenta mil 
millone> de pesetas y seis mil 
quinientos nuevos puestos de rr.•· 
bajo. Claro que a costa de un 
alto precio, la contaminación, 
contra la que el Ayuntamtento 
de Huelva -después del expe· 
diente de clausura de la CELU-
LOSA- está presentando bata-
lla . Por otra parte, en el Campo 
de Gibraltar ya se han realizado 
el cincuenta por ciento de las in-
ve rsiones previstas para 1972-75. 
«Hasta ahora -ha dicho el ge· 
rente del Plan para aquella CO· 
marca- hemos trabaiado en lle-
nar el enorme vacío existente en 
nuestra estructur_a socio económi-
ca y, por consiguiente es el mo· 
mento más difícil». Comarca que 
sigue sin ver claro el futuro de 
la pesca y que a fa lta de solucio-
nes inteligentes se enloquece con 
una obsesión derrotista: vender 
los barcos a Marruecos para aca-
bar con una pesndilln, con el pe· 
rro y con la rabia. 
A pesar de las máximas regis-
tradas en la sartén y lo que no 
es l11 sartén de Andalucía, tam-
bién hubo poca luz en el campo, 
abrumados los o livareros con el 
problema de los excedentes de 
aceite , que a•cguran que este año, 
e 10 1.1 ramp.u\a en puertas, serán 
de ctcnto cincuenta millones ue 
kilo,. O con los problemas de 
l.t recog1d,1 y el precio del gira-
'ol \4ichtras, el so l lució en 
Doiian;t, donde ¡¡racias a la ce-
~i6n efectuada por el ¡\yunto· 
miento de IIínojos ocho mil hec-
táreas má, se sumarán a la reser-
va de la Estación Biológica. O 
lució también en Marbella -no 
en la de los beach precisamente-
con las " Drez Hor111 dt! Rock" de 
b plaza de toros de Nueva An· 
dalucía, donde el Sur, sí bien tO· 
davía por los caminos pops ) an-
glosajones, que no aur&:ronos, >C 
sumó a las experiencias colectivas 
de la nueva música que en Cancr 
habían tenido dfas antes unas in-
dudables señas de identidad que 
aquí vendrán por sus pasitos con-
tados. O lució en Almería, un sol 
bien distinto del colonizado que 
iluminó los fotogramas de Lau·· 
rence de Arabia, donde el encuen· 
rro de Cine Alternativo fue el 
adelantado de lo que se podrá ha-
cer con tiempo y con libertad en 
el país. 
Poca luz en los Ayunrnmien· 
ros, con desaforrunadí imas ex· 
p resiones )t!f!Cciones. Como lo que 
dijo el alcalde de Sevilla, don 
Fernando de Parias y Merry, a 
una revista de Madrid, retlién 
nombrado a dedo en u na ciudad 
que le desconocía: «A los profe· 
sionales se les designa a dedo en 
las empresas. Asi que no veo por 
qué tfndría que gustarme otro 
sistema.» Claro que la sorpresa 
ante el señor Parias llegó a la 
cumbre cuando sus administrados 
leyeron cómo entendía la colec-
tiva guerra contra el subdesarro-
llo su recién designado alcalde: 
«La Administración Central siem. 
pre nos ha mimado. Nos tiene 
como la niña bonita del país. Se-
villa es la niña b01rita del país». 
O como lo que, en toda sesión 
del pleno, dijo el alcalde de El 
Ronquillo al concejal don Fran-
cisco Javier Gordo Vázquez cuan-
do éste mostraba su oposición a 
ciertos acuerdos: <<Tú eres un co· 
mlllristo y ahora mismo te voy 
a meter en la cárcel». Claro qut: 
a veces viene la luz, como cufln· 
do los vecinos de Camas pre en-
tan cont ra su alca lde querella cri-
minal por fraude y falsedad, o 
cuando la Audiencia Territorial 
de Sevilla anula el cese del con· 
ceja! del Puerro de Santa María, 
don Joaquín Gazrclu Dí~z. Pero 
la tónica e d,ule las esp~ld~s al 
pueblo, símesi · ~up!'<:m.t cxpre,a 
Ja por el concej;~l scvíll.mo se-
ñor Resa Lora al querer acabJr 
naJa menos que con 13 democ:ra-
ia en el transcurso de un pleno 
municipal, al pronunciar esta ;~n­
rológica frase: «¿//ay necesidud 
de tanta verborrea J de luuto fo· 
rru¡e verbal?» (pues si, señor 
Resa, hay necesidaJ de que en 
España exi la algo más que b 
equis, el uno y el dos ... ). 
Mientras esrá en el alero el in-
cierro futuro de las ba ·es tras b 
novena ronda de ne¡tociaciones, 
ronJa en la que no renemo no-
ticia que haya sido escuchado el 
pueblo andaluz en defensa de su 
seguridad en romo a Rota ,. .1 
~Jorón de la Fronrern, vienen 
tiempos duros para Andalucra 
Segém BLA CO Y NEGRO, du-
mnre el primer semestre del año 
Andalucía ocupó el segundo lu¡1,.tr 
nacional en el recuento de sus-
pensiones gubernariv,ts de actos 
públicos y culturales, después de 
Madrid con treinta y cuatro pro· 
hibiciones, pero delante de Caur-
luña, con sólo trece, ya que no· 
sotros sufrimos quince en las 
ocho provincias. Estamos todos 
empeñados en una tarea que Juan 
An tonio Lacomba ha definido 
certeramente como el regcncrocio 
niSIIJO: <<No se trola, solamente 
de poner en morcbo -o llpo 
yar- un regeneracionismo de in-
telectuales y teóricos, sino, mu-
cho más, de potencwr un esfuer-
zo colectivo coherente y coordtJw-
do, una práctico desde la base, en 
la que todos se encuentren fJllr-
líctpes y de la que todos se s;e~;­
tan responsables. Regeneración )' 
cambio. A nivel nacional y a m-
ve/ regional. Y desde muy pron-
10». 
Así que, definitivamente, ol~o 
paso aquí por el Sur: mucbo sol 
y sol, y poco luz. Y los tiempos 
no indican ciertamente que vaya 
a ven ir Cheli con el güisqui pam 
el personal . . . • 
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lJ 
